
La mesa se diseñó directo al paladar. Torres 
apostó por su albariño Pazo das Bruxas servido en co-
pas de Grand’s Cepages, cuyo cristal revelación Kwarx  
permitió captar la intensidad aromática de este he-
redero del Rías Baixas. A las suaves notas de corteza 
de limón del vino las acompañó la propuesta del chef: 
ceviches de cangrejo y pescado, a los que nuestro ají 
cachucha otorgó una esencia muy cubana. Les siguió 
un cordero de suave textura emplatado en vajilla de co-
lor vivo donde la presa encontró excelente territorio de 
expresión tropicalizada, y un quesillo de coco, postre 
autóctono rescatado en el menú de WAOO!!! 

Sin embargo, la inspiración no solo vino del chef. 
De la mano de un maestro ronero llegó a la mesa un 
destilado que contó con su aroma a madera la historia 
de los 150 años de la Cuna del Ron ligero: Cuba. Enton-
ces solo bastó hablar de amor y comenzar a cantarle a 
la vida en una de esas descargas musicales que se dan 
en esta tierra como por arte de magia. De entre las vo-
ces de Polito y Haila, el broche para sellar la conexión 
de espíritu que demandó la cena, que más que un «rato 
para el olvido», valió la pena. 

Tres amigos lograron una verdadera alianza para los senti-
dos, una confluencia positiva el último día de la Feria Internacional 
del Vino que se celebra anualmente en La Habana.  Cada uno ofreció 
lo mejor de sí y del producto que defiende, y echaron a andar talen-
to e imaginación en una cena en que lograron la armonía de comi-
da, vajilla, vino y cristalería. Lo que nunca pensaron Carlos Acosta, 
representante de Bodegas Torres; Eric García, gerente de Alianza & 
Companies, y el anfitrión, Alain Rodríguez, dueño del snack bar res-
taurante WAOO!!!, es que se sumarían a esta travesía de sensaciones 
un ron cubano de siglo y medio, la música del cantautor Polito Ibáñez 
y la voz de Haila María Mompié.

Alianza para los sentidos

No hubo otro remedio que partir a casa, pero solo 
después de haberle extraído a la noche el último de 
sus sabores, el aroma más recóndito, las notas más 

armoniosas. Por eso esta historia comienza por la 
emoción del final feliz, y se hace eco de esa sensación 

que todos hemos experimentado alguna vez:  
la de «valió la pena».
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